
A R T Í C U L O

EL CORAZÓN DE LOS PUEBLOS
DE COLONIZACIÓN

Resumen
Los centros de los pueblos levantados por el INC en los años cincuenta y sesenta en 
España, son uno de los mejores casos donde estudiar la evolución que la arquitectura 
y el urbanismo de nuestro país estaban experimentando, libres ya del imposible pro-
blema sobre el “estilo español”. Fueron el banco de pruebas donde ensayar criterios 
de diseño más libres y orgánicos, trazados espacialmente más fl exibles y articulados 
entre sí, consecuentes con la historia y el lugar, dimensionados según la medida hu-
mana y potenciando la relación recíproca entre sus habitantes... Lugares que, con el 
transcurso de los años, dibujaron la modernidad.

Abstract
Th e village centers raised by the INC in the fi fties and sixties in Spain, are one of the 
best cases in which study the evolution that the architecture and the city planning of 
our country were experiencing, freed from the impossible problem of the “Spanish 
style”. Th ey were the testing bench in which were tested free and organic designs, 
more fl exible and articulated sketches, consistent with the history and place, sized 
according to the human measure and enhancing the reciprocal report between its 
inhabitants... Places that, over the years, drew the modernity. 
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LA IDEA DE CORAZÓN

Los años cincuenta suponen para las poblaciones le-
vantadas por el Instituto Nacional de Colonización 
una moderna y revolucionaria transformación formal. 
Sus circulaciones, sus relaciones interiores o la disposi-
ción de sus manzanas son algunas de las causas. Mode-
los importados norteamericanos, como la manzana Ra-
dburn, ingleses como las primeras New Towns, israelíes 
como los kibbutzim, son referentes incuestionables1. 
Pero son sus centros cívicos, sin duda alguna, las piezas 
que fundamentalmente sufren —y a su vez causan— 
dicha transformación. Centros que hasta entonces se 
concebían próximos al referente clásico de Plaza Ma-
yor y que verían transformar su forma y esencia de un 
modo radical. Centros que convenimos denominar co-
razones, al aproximarlos a la idea de core defi nida en el 
VIII CIAM, celebrado en Hoddesdon (Reino Unido) 
en 1951, y aplicada al primero de los cinco grados que 
en él se establecieron: esto es, el poblado rural2. En-
tonces se debatió la necesidad de crear lugares centrales 
de los que participasen frecuentemente sus habitantes, 
dando forma y expresión a sus sentimientos:

«El core es un lugar donde la gente se puede reunir 
para recrearse y relacionarse, ya sea en el espacio abier-
to de una pequeña comunidad o en el más grande cen-
tro de la Ciudad. El core es un artefacto: un elemento 
esencial del planeamiento urbano elaborado por el 
hombre. Es la expresión de la mente colectiva y el es-
píritu de la comunidad y da signifi cado y forma a la 
ciudad misma»3.

Por muchos considerado el último, este CIAM supo-
nía una reacción a la confl ictiva Carta de Atenas que 
propugnaba, como sabemos, desde un estandarte de 
partir de cero, una ciudad nueva cuyo modelo era cla-
ramente opuesto al histórico.

Un año más tarde, en España se redactaba el Manifi esto 
de la Alhambra, cuyos objetivos versaban sobre inten-
ciones similares: el ataque al monumentalismo median-
te la búsqueda de un módulo humano, y la atención al 
entorno circundante de la manera más respetuosa.

¿Fue este ambiente de refl exión el que recogió el INC 
a la hora de indicar las directrices de ordenación de 
los pueblos de colonización? Al plantearse los centros 
cívicos teóricos, ¿se pensaba según la actual corriente 
humanista del octavo CIAM, del Manifi esto de la Al-
hambra, o aún se hacía al modo de la antigua Direc-
ción General de Regiones Devastadas?

Hemos de procurar no confundir automáticamente 
los centros cívicos de nuestros pueblos con sus corazo-
nes. Es importante descubrir si los primeros son real-
mente espacios de libre relación e intercambio socio-
cultural entre sus vecinos o meras escenografías donde 
son manipulados como títeres bajo una falsa libertad. 
Es común aceptar toda esta parafernalia en las pobla-
ciones realizadas por Regiones Devastadas; sin embar-
go, ¿es esto trasladable a Colonización?

El INC surge de manera más autónoma que la 
DGRD, ajeno a la polémica sobre el estilo español. 
Autonomía que le permite convertirse en un banco de 

1 José Luis Fernández del Amo Moreno, Torres de Salinas (Toledo), 1951
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pruebas —según afi rma Alejandro de la Sota— para 
que una generación de jóvenes profesionales, educa-
dos en plena desorientación académica, puedan ejer-
citar aquello de que «para acertar, debemos precisa-
mente olvidar todo, casi todo lo poco que sabemos»4.

Veremos que se puede responder en ambos sentidos. 
Por un lado, todos los centros cívicos de los pueblos 
de colonización son lugares de reunión y escenarios de 
manifestación de sus moradores. Por otro, son referen-
tes determinantes de sus trazados urbanos; pero aquí, 
sin embargo, encontraremos que tan sólo algunos son 
capaces de convertir orgánicamente la relación centro-
plaza, defi nidora de un trazado tradicional, en cora-
zón-pueblo, defi nidora de un trazado moderno. Serán 
estos casos los que trataremos: aquéllos en los que el 
acercamiento al core tenga mayor sentido que el mero 
uso analógico del término.

PUEBLOS CON CORAZÓN

Resulta signifi cativo comprobar cómo, tanto el congreso 
de Hoddesdon como el encuentro de Granada, se ce-
lebraron inaugurando la década de los cincuenta, pues 
fue ésta especialmente fructífera para el INC, no sólo 
ya en el número de sus realizaciones sino también en la 
transformación cualitativa de éstas. No en vano ésta se 
conoce como la década de oro de la colonización española. 
Sin embargo, afi rmar que el cambio de década supone 
un punto de infl exión es, quizá, forzar una intencionada 
metáfora que no aporta más que el hecho de relacionar 
este cambio con el de mentalidad que se venía manifes-
tando en la arquitectura y el urbanismo internacionales.

En el año 1951, José Luis Fernández del Amo, arqui-
tecto funcionario del INC desde 1947, proponía al 
Servicio de Arquitectura del INC el novedoso y revo-
lucionario trazado de Torres de Salinas, en la provincia 
de Toledo. Un proyecto donde, además de contem-
plarse la separación de circulaciones entre personas y 
animales de un modo claro y sincero, se propone un 
trazado orgánico, respetuoso con la naturaleza existen-
te y libre de rigideces formales (Fig. 01). Del Amo se 
adelantaba a su tiempo, y dicho Servicio adoptó una 
actitud lógicamente reaccionaria. Aquello rompía to-
dos los esquemas, y además incomodaba al propio jefe 
del Servicio, José Tamés Alarcón, que por aquel en-
tonces se encontraba ultimando el proyecto de Torre 
de la Reina, en Sevilla; un pueblo que pretendía reunir 
la inercia de trabajo y resultados que hasta entonces se 
habían logrado en el Instituto, constituyéndose casi 
como modelo. Modelo que todavía sería una referen-
cia para el diseño de muchos otros posteriores.

Y aunque el trazado de Torre de la Reina introducía 
interesantes novedades —especialmente con la par-
ticular interpretación de la manzana Radburn y sus 
calles de carros— conceptualmente, distaba mucho del 
de Fernández del Amo (Fig. 02). «Tamés defendía un 
tipo de pueblo mezcla de racionalidad circulatoria y 
reproducción pintoresca»5. La Memoria del proyecto 
era una perfecta exposición didáctica de esa teoría: por 
un lado, y en consonancia con los principios sittescos, 
se planteaban calles quebradas, perspectivas rematadas 
por algún edifi cio singular o manzanas compuestas 
con una cierta variedad de tipos arquitectónicos; por 
otro, aparecía un esquema de circulaciones separadas 

2 José Tamés Alarcón, Torre de la Reina (Sevilla), 1952
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3  Cinco tipos de plaza: A. La situada en el centro del pueblo; B. 
El esquema de plaza cerrada; C. La articulación de pequeñas 
plazas; D. La plaza que abarca a sus edificios singulares exentos 
en su interior; y E. La plaza abierta

y una arquitectura de gusto popular, pero simplifi cada 
en sus detalles y racionalizada en las plantas.

Habitualmente se ha emparejado —y simplifi cado— el 
análisis del centro cívico de los pueblos con el estudio 
de sus plazas mayores. Generalmente la evolución de 
éstas repercute en la de aquéllos, pero no es exclusiva. 

Villanueva y Leal, en el estudio que desde la UIAI rea-
lizaron para el Ministerio de Agricultura hace ya más 
de dos décadas 6, hacían precisamente esto, describien-
do cinco tipos de plaza: la situada en el centro del pue-
blo, la plaza cerrada, la articulación de pequeñas plazas, 
la plaza que abarca a sus edifi cios singulares quedando 
exentos en su interior, y la plaza abierta (Fig. 03). Esta 
reducción impide un acercamiento más próximo a la 
idea de core y difi culta una visión más generosa de di-
chos lugares: la que incluye su relación con la totalidad 
del pueblo, su infl uencia en el trazado urbano, etc.

Con el transcurso de los años, las plazas se transfor-
man en corazones más orgánicos y modernos en su or-
denación y forma. Fijémonos en las fechas de distintos 
pueblos: El Torno (1943), Gimenells (1943) (Fig. 04), 
Láchar (1944) y Valdelacalzada (1947) responden al 
tipo de plaza central, donde se reconoce claramente el 
esquema tradicional de plaza y calle mayor, más afín al 
de Tamés pero, sobre todo, al de la Dirección General 
de Regiones Devastadas. Regiones Devastadas, un or-
ganismo próximo al INC pero con ideas y objetivos 
diferentes, de planteamientos mucho más rígidos y tra-
dicionales, valoraba de manera especial la plaza mayor 
como confi guradora única del centro cívico (Fig. 05)7.

Colonización supo ir desprendiéndose de esa epidérmi-
ca aproximación a lo tradicional en sus edifi caciones, 
al partir de planteamientos más libres, funcionales y 
experimentales. Centro cívico y trama urbana se rela-
cionan orgánicamente generando espacios de aproxi-
mación, apertura, articulación y referencia. Los edifi -
cios públicos serán en menor cantidad e importancia, 
pues el carácter y sentido son totalmente diferentes de 
los de aquéllos de Regiones Devastadas: protagonistas 
de ordenar una colonización interior, no estandartes de 
un nuevo régimen.

Aún conviviendo con el modelo de Tamés, surgen 
nuevos planteamientos: Esquivel (1952), Gévo-
ra (1954), Villalba de Calatrava (1955), Entrerríos 
(1955), Llanos del Sotillo (1956), Vegaviana (1959), 
Lácara (1961), Cañada del Agra (1962), La Vereda 
(1963), Miraelrío (1964), El Priorato (1964), Mari-
báñez (1964), Setefi lla (1965) o Sacramento (1965). 

A

B

C

D

E
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Este último es una supermanzana con una cuidada 
organización y separación de circulaciones (Fig. 06). 
Las calles peatonales que desembocan en las plazoletas 
se disponen en forma de turbina, compartiendo una 
de ellas, que las articula, y donde se encuentran los 
edifi cios singulares: iglesia, escuelas, edifi cio adminis-
tración y cooperativas. En Sacramento (Sevilla) nos 
encontramos ante un formidable ejemplo de cómo la 
tradicional plaza mayor debilita su carácter ofi cial po-
sibilitando así una mayor difusión cotidiana del espa-
cio público. La organicidad de esta original plaza hace 
del centro cívico de Sacramento un corazón expresa-
do mediante la interrelación de las edifi caciones y los 
espacios que generan. El encadenamiento de espacios 
cerrados que defi nen su centro, de calles y plazas, la di-
ferenciación de circulaciones, etc., del que hacen gala 
este pueblo lo convierten en un hito; y por su fecha, 
además, en el colofón del Instituto.

¿A qué tipología, de las cinco enunciadas, responde 
a la plaza de Sacramento? A ninguna. Y, repito, no 
sólo porque no se asemeje formalmente a ninguna de 
ellas, sino por lo complejo de la relación que man-
tiene con su entorno inmediato y con la ordenación 
general del pueblo.

Un caso singular es Llanos del Sotillo (Jaén) (Fig. 07). 
Un pueblo donde se realiza una profunda revisión del 
alojamiento rural que afecta a la vivienda, la calle y 
al espacio público. Su planta es todo un diagrama de 
funcionamiento. Llanos del Sotillo se organiza sobre 
una malla ortogonal muy rígida en planta y alzado. 
La mayor parte del programa de vivienda se proyectó 

en planta alta, dejando libre la planta baja y crean-
do unos puentes sobre las calles peatonales. La sepa-
ración de circulaciones es patente. Y su centro cívico 
adopta el mismo criterio, generando una insólita plaza 
mayor techada. Mediante unas rampas se accede a la 
planta que la cubre, donde se encuentran los edifi cios 
públicos: cantina, cooperativa, escuelas, viviendas de 
maestros e iglesia. En Llanos del Sotillo, la confi gura-
ción del lugar central se traslada a las calles del pueblo, 
de manera que éstas participan del carácter de aquél. 
Aquí se reproduce esa relación entre las partes y el 
todo que buscamos.

En pueblos como Gévora, Maribáñez, Entrerríos o Ve-
gaviana, los edifi cios públicos aparecen exentos dentro 
del espacio mayor que supone el centro cívico (Fig. 08). 
A pesar de que el recinto desaparezca como cerrado, o 
delimitado, sus edifi cios mantienen su singularidad, y 
los referentes simbólicos, como la torre de la iglesia, 
continuarán trabajando de la misma manera. El que 
se trate, casi siempre, de espacios peatonales, contri-
buye al mejor entendimiento del espacio y, por tanto, 
a su buen uso. Mas no se trata sólo de unos edifi cios 
exentos dispuestos en un espacio amplio, sino que todo 
el pueblo se convierte en contenedor, en escenografía 
para alojarlos. Es la identifi cación plaza-pueblo.

Lácara (Badajoz) o Cañada del Agra (Albacete) (Fig. 
09) signifi can un paso más allá en el desmembramien-
to formal del espacio tradicional de la plaza mayor. El 
corazón, además de cumplir con todo lo dicho hasta el 
momento, se abre hacia el campo, incorporando a la 
trama urbana las parcelas de cultivo. No sólo se pro-

4  Alejandro de la Sota Martínez, Gimenells (Lleida), 1943
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duce la relación entre los vecinos del pueblo, sino de 
éstos con sus propios campos de cultivo. Urbe y cam-
po se comunican, otorgando un carácter más comple-
jo al core del pueblo.

El caso más rotundo, en este sentido, es el de Esquivel 
(Sevilla) (Fig. 10). No en vano, según señala su autor, 
Alejandro de la Sota, se trata de un experimento, lo 
que explica su precocidad. Sin lugar a dudas el espacio 
resultante de desarrollar la plaza es uno de los inventos 
de Sota en este proyecto. Plaza que, al desarrollarse, 
defi ne una fachada exterior y, a su vez, arroja la iglesia 
y el ayuntamiento, solos, al espacio más sobresaliente 
del pueblo. Desde luego, es de suponer que un espacio 
tan decididamente moderno, en una fecha todavía tan 
temprana, habría de verse censurado, de nuevo, por el 
Instituto. De ahí que los árboles que hoy pueblan el 
espacio de esta plaza no fueron sino un mero acuerdo 
entre éste y el arquitecto.

La plaza abierta, en general, tampoco abandona su 
función de centro cohesionador, y en la mayoría de las 
ocasiones se mantiene en el mismo centro geométrico 
del pueblo, dejando libre todo el abanico visual que 
desde él se abarca. Desde el corazón del pueblo, sus 
moradores pueden sentarse a charlar observando —y 
vigilando— sus propias parcelas de labor.

Y aún nos encontramos un caso diferente. Pueblos como 
La Vereda o Miraelrío, más parecen grandes cortijos; o 
incluso uno de esos kibbutzim israelíes (Fig. 11)8. La 
referencia a estos asentamiento judíos no se hace sólo 
por su similitud formal (compárese con Nahalal), sino 

por su concepción del centro cívico. En el centro de 
la población, en un prado, se sitúa el edifi cio central 
que hace las veces de comedor, sala de juntas, lectura, 
eventos sociales, etc. El prado sirve a la totalidad de la 
población como lugar de esparcimiento. En verano, lo 
usan como lugar para proyectar cine al aire libre.

En La Vereda (Sevilla), el trazado del poblado se defi ne 
mediante dos grandes patios, uno circunscrito por las 
viviendas de los colonos y el otro, porticado, rodeado 
por edifi cios públicos. Ambos se articulan a través del 
edifi cio de la administración, «evitando así el sistema 
urbanístico de plazas y calles»9. Rupturas deliberadas 
en el lienzo que forman las fachadas de las viviendas 
permiten a los vecinos prolongar sus vistas hacia los 
campos de cultivo. Miraelrío (Jaén) se organiza me-
diante un anillo de viviendas que encierran una espina 
dorsal de equipamientos abiertos mediante patios al 
mediodía. Miraelrío es un gran ejemplo de refl exión 
sobre temas como la escala del espacio abierto, de lo 
público y de lo privado. ¿Y la plaza? O bien el pueblo 
se ha apropiado de la ella, o bien ésta de aquél.

LOS EDIFICIOS PÚBLICOS

Hay dos edifi cios en los centros de los pueblos de es-
pecial relevancia arquitectónica. Se trata de las iglesias 
y de las escuelas. Ambos equipamientos cumplían una 
función simbólica importante, además de la propia. 
Por ello el INC les otorga programas y tamaños gene-
rosos. Sus torres, elemento de referencia tanto como 
hito visual desde la lejanía como adalid moral a seguir 
y cultivar, adquieren un papel especial. 

5  Esquemas comparativos de los trazados de Gimenells (INC) a la izquierda y de Seseña (Toledo) (DGRD) a la derecha, y su relación con 
la plaza mayor y la calle principal
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8 José Luis Fernández del Amo Moreno, Vegaviana (Cáceres), 1959

6  Fernando de Terán Troyano, Sacramento (Sevilla), 1965

7 José Antonio Corrales Gutiérrez, Llanos del Sotillo (Jaén), 1956
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En la España de posguerra, la relación más importan-
te que tuvo la arquitectura con el mundo sacro pasó 
por el concurso para la terminación de la catedral de 
la Almudena en Madrid, la construcción de la capilla 
del Espíritu Santo de Miguel Fisac, o el concurso que 
ganaron Francisco Javier Sáenz de Oíza y Luis Laorga 
para el santuario de Aranzazu en Guipúzcoa. «Aran-
zazu signifi có (...) el inicio de la modernización del 
arte sacro»10. Modernización de la que echó mano el 
que, en febrero de 1952, sería director del Museo de 
Arte Contemporáneo, José Luis Fernández del Amo, 
al incorporar en el diseño de las iglesias de Coloniza-
ción artistas de otras disciplinas. Basta con acercarse a 
algunos pueblos. Por ejemplo, en Villalba de Calatrava 
(Ciudad Real) la fachada de la iglesia se convierte en 
retablo donde Manuel Hernández Mompó transfor-
ma el cerramiento de la nave en un gran mural. En 
el interior de la nave aparecen, además, un vía cru-
cis y un retablo abstractos de Pablo Serrano, en talla 
de madera y elementos de forja de hierro. Podríamos 
pensar también en el fresco del altar de Esquivel, o en 
el mural cerámico de Antonio Rodríguez Valdivieso y 
el vía crucis en mosaico de gres de Antonio González 
Suárez, en Vegaviana (Cáceres) (Fig. 12).

Sin embargo, junto a estos ejemplos de abstracción y 
modernidad, también hubo otros que se afrontaron 
desde una visión más elemental y fi gurativa, como el 
fresco del altar de Villafranco del Delta (en la actuali-
dad Poblenou del Delta, Tarragona), de José Borobio 
Ojeda, o las vidrieras de Rafael Arévalo, en Torre de la 
Reina, las de José Luis Sánchez Fernández en Fuentes 
Nuevas (León), etc.

Con todo, la incorporación de otras artes en la escena 
arquitectónica fue especialmente característica en el 
Instituto y objeto de su propia modernidad. Y ade-
más, es de remarcar la reveladora transformación ico-
nográfi ca que estos artistas realizaron diez años antes 
del Concilio Vaticano II.

Por otro lado, la renovación espacial también es im-
portante. Las primeras iglesias del INC responden a 
características formales locales y tradicionales: El Tor-
no, Gimenells o El Temple, por citar algunas. Se tra-
ta de templos no muy diferentes de las iglesias de los 
viejos pueblos castellanos, con una nave longitudinal 
que producía una silueta clara y una fachada plana: 
baptisterio a los pies, y presbiterio y altar centrados 
en el ábside. 

El Concilio de 1962 estimuló una evolución arquitectó-
nica más apresurada. Las plantas dejaban su tipo basilical 
para transformarse en geometrías más atrevidas:plantas 
circulares, cuadradas, con el presbiterio situado en di-
versas posiciones... Los volúmenes también gozan de 
esta nueva manumisión, dejándose ver principalmente 
en las cubiertas y lucernarios: Nava de Campana, En-
trerríos, Marismillas o Setefi lla (Fig. 13).

La importancia de las escuelas en la colonización se re-
fl eja en su número. Superan las setecientas (para algo 
menos de trescientos pueblos), y ello es debido a que 
este equipamiento determinaba fuertemente la perma-
nencia en el poblado. Además, el mejor modo de luchar 
contra el analfabetismo era precisamente evitando que 
se produjera; así, la asistencia a clase era obligatoria.

9  José Luis Fernández del Amo Moreno, Cañada del Agra (Albacete), 1962
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11  José Luis Fernández del Amo Moreno, La Vereda (Sevilla), 1963 y Miraelrío (Jaén), 1964

10  Alejandro de la Sota Martínez, Esquivel (Sevilla), 1952
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Apuntamos brevemente cómo, en los pueblos más pe-
queños, las escuelas compartían su espacio con otros 
usos, principalmente el de capilla. Estas pequeñas au-
las eran mixtas, salvo en los pueblos de mayor entidad, 
donde se duplicaban diferenciando a los alumnos por 
sexos, incluso en el patio de recreo.

La evolución de estas piezas pasa por la transforma-
ción en el modo de entender el edifi cio en su con-
junto. Se trata de pequeñas edifi caciones exentas que 
traslucen su volumen sin artifi cios ni postizos añadi-
dos. De nuevo las cubiertas, la sección, los huecos de 
ventanas, etc., nos muestran un proceso de cambio 
que, poco a poco, va abandonando aquella imagen 
regionalista por otra más moderna. El edifi cio pesado 
y masivo se convierte ahora en liviano, como vemos, 
por ejemplo, en Villalba de Calatrava. Se llega, in-
cluso, a la industrialización de módulos válidos para 
poblaciones de climas muy diferentes, como sucede 
en Nuevos Francos (Salamanca) y en El Trobal (Sevi-
lla) (Fig. 14). 

CONCLUSIÓN

En el análisis y defi nición del centro cívico de los Pue-
blos de Colonización nos hemos acercado a la idea de 
core en cuanto a los poblados rurales se refi ere; es de-
cir, como mínima unidad social satisfactoria. Dicha 
idea sugiere un centro-corazón que ha de ser referente 
para su población, tanto como lugar donde los po-
bladores desarrollen sus actividades de relación, como 

en la defi nición espacial entre aquél y la totalidad del 
poblado. Si bien todos los centros cívicos de los pue-
blos de colonización son capaces de lo primero, no lo 
son de lo segundo. Aquellos que hemos visto en este 
artículo llevan la idea hasta sus últimas consecuencias, 
determinando, incluso, tanto el trazado urbano como 
las maneras de usarlo y aprovecharlo: separación de 
circulaciones, ruptura de perspectivas, fachadas de 
manzana, organicidad de trazados, relación campo-
habitantes, etc.

Estos pueblos pudieron proyectarse y construirse 
gracias a la libertad de maniobras de que disfrutó el 
Instituto Nacioanl de Colonización. En este organis-
mo se ensayaron criterios de diseño y dimensionado 
para unas necesidades reales, donde la medida huma-
na fuera la que rigiera todos sus elementos, y donde 
se potenciara la relación recíproca entre los vecinos. 
Y algunos pueblos, quizá los mejores, quizá los más 
modernos, quizá aquellos de autores más denodados 
y destacados, consiguieron ese carácter de referente, 
de centro nodal y, a la vez, dibujaron una fl exibilidad 
espacial, una articulación con el todo que los hizo es-
pecialmente modernos.

En el transcurso de los años en los que el Instituto fue 
colonizando el campo, se produjo, en la evolución de la 
arquitectura en España, el cambio necesario y sufi ciente 
que permitió pensar y proyectar corazones para sus pue-
blos y ciudades. Y el INC aportó parte del testimonio 
construido de esa evolución, de esa modernización.

12 José Luis Fernández del Amo Moreno, iglesia de Villalba de Calatrava (Ciudad Real), 1955
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13 De izquierda a derecha: Fernando de Terán Troyano, Setefilla (Sevilla), 1965; Alejandro de la Sota Martínez, Entrerríos (Badajoz), 1956;  
Jesús Hernández Martínez-Arcos, Marismillas (Sevilla), 1965)

14 Esquema modular de escuelas usado por José Luis Fernández del Amo Moreno en El Trobal (Sevilla), 1962; y por Jesús Ayuso Tejerizo 
en Nuevos Francos (Salamanca), 1963
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1991).
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9.  José Luis Fernández del Amo Moreno, Memoria del Proyecto del pueblo de La Vereda, en la zona del Bembézar (Sevilla) (Madrid: INC, 1963).
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durante el franquismo. La arquitectura en la modernización del territorio rural (actas del congreso) (Sevilla: Junta de Andalucía, 2005): 344-356.

Procedencia de las ilustraciones
Fig. 01-02 y 04-11. Planos y fotografías aéreas del Archivo del INC, San Fernando de Henares (Madrid). Dibujos realizados por el autor.
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